ARTICULO: LA GRAN INOCENTADA.
Mañana es el día de los inocentes. Mañana, después de todo lo que vivimos  el domingo pasado, podemos decir que es nuestro día y por eso tendríamos que celebrarlo como merece. Los Santos Inocentes… ¿se acuerdan? Un hombrecito de papel colgado de la espalda y una foto en el periódico que demuestra que alguien ha robado uno de los leones durmientes del monumento al general Espartero. Inocentadas. Inocentadas de antaño creadas sólo para divertirnos, para esbozar una sonrisa. Bromas sin mayor malicia que se realizan en ese día de los inocentes al que en el mundo anglosajón, que lo celebra el primer día de abril, le llaman “April fool’s day”, día de los tontos de abril. Por algo será. 
Hoy en día y debido a que el mundo está perdiendo poco a poco su inocencia, aquí, en esta España de nuestros pecados, ya es prácticamente imposible dar a nadie una inocentada. Aquí nuestros Santos Inocentes más que en ningún sitio están como desnutridos, sin chicha ni “limoná”. 
Y no es porque ahora en un día como este no se nos ocurran anécdotas ingeniosas que nos pillen por sorpresa, ni por falta de tontos, (precisamente de este artículo tenemos llenos los estantes nacionales), es  porque  en este mundo que nos ha tocado vivir está todo tan desajustado y resulta todo tan estrafalario que, en el fondo y por muy increíble que sea lo que nos cuenten, siempre nos queda la duda de si será verdad aquello que nos están diciendo o será una inocentada, porque lamentablemente hoy ya nos estamos acostumbrando, o nos están acostumbrando, a que resulten ciertas las burradas más enormes. 
· ¿Sabes que hay miles de personas que han venido andando desde Siria y cuando han llegado a las fronteras de Europa, no les dejan pasar?

· ¡Qué bueno!

· ¡Oye!, que no te rías,  que es verdad.

Hoy más que nunca hay miles de cosas que parecen una inocentada, una asquerosa inocentada y que luego resultan reales. Hoy lo auténtico nos resulta increíble, lo cierto inconcebible y ficticio lo evidente. ¿Cómo va a ser verdad que, según Unicef, diecinueve mil niños mueran al día por causas evitables? ¡Tiene que ser una inocentada! ¿Y que el hombre no sea capaz de parar la degradación sistemática y paulatina del planeta en el que vive? ¡Tiene que ser una inocentada! Y así una, y otra, y otra.
Cojan el periódico, háganme caso, busquen en cualquier página y leerán: pateras que se hunden, desfalcos millonarios, asesinatos atroces, y así una noticia, y otra, y otra. Y como son noticias del día al día y todo lo diario en mayor o menos grado acostumbra, pues poco a poco nos vamos acostumbrando a no hacer demasiado caso de estas salvajadas infames, de esta serie de cosas extrañas que antes no nos las contaban ni en el día de los inocentes. 
Y, hablando de inocentadas, no me negarán que esta que nos están preparando nuestros políticos de cabecera no es genial. Nos dicen ahora que es muy posible que haya que gastarse ciento sesenta millones de euros para convocar nuevas elecciones. Ja, ja, ja, muy bueno, muy bueno. Lo que pasa es que esta es una inocentada que no cuela, porque ya sabemos que no se van a repetir las elecciones. ¿Por qué?, pues por muchas cosas. ¿Cómo se van a repetir? ¿Qué vamos a tener, otros quince días de campaña? 
No puede ser, y no puede ser porque en esos quince días de nueva campaña los partidos no podrían prometernos nada nuevo, porque en la primera ya nos lo prometieron todo. Cambiar la Constitución: prometido. Autorizar la independencia de Cataluña: prometido. Bajar los impuestos: prometido. Subir los salarios: prometido. Estabilizar los precios: prometido. Mejorar, regenerar, modernizar, recuperar… prometido, prometido, prometido, prometido. Todo, ya nos han prometido todo, ¿cómo van a prometernos más? 
Así que, no se preocupen, déjenlos a ellos que hagan sus guisos post electorales y no se preocupen. Eso que dicen de las nuevas elecciones tiene que ser una inocentada, una gran inocentada. Así que, hasta el domingo que viene, que ya este año, si Dios quiere, no les doy más la tabarra. Que pasen buena Noche Vieja, que en la mesa no hablen de política, que manden a freír puñetas a este 2015 tan extravagante y que se preparen a recibir al bisiesto que según el refrán viene sin cabras, ni viñas, ni huertos, ni huevos en el cesto. ¡Ah!, y no tengan miedo.
